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con sus quiebras y suturas, y, hasta trae al ·escenario a los enemigos 
de toda idea imperial, porque en luchas y contrastes se va 11.1rdiendo 
la trama de la humana }Jistoria. 

Del Arco es un investigdor, no un teoriza.nite. No propone doc- · 
trinas, no hace síntesis históricas, ni siquiera extrae conclusiones de 
los hechos que analiza: simplemente expone lo que ha sido, lo que 
otros hicieron, dijeron y pensaron. Mas enjuicia los hechos y dichos 
con justeia y orclien, haciéndonos ver la ~dea im¡perial española como 
un ser viviente a través ele las edades, con sus altibajos, fracasos y 
engrandecimientos. Por eso no se limita a estttdiat nuestro siglo -de 
oro cuando la idea imperial tomó car.ne y alcanzó su máximo esplen­
dor, sino que la persigue en todas fases, en su infancia, en su decre­
pitud y en su rejuvenecimiento, para darnos una idea cabal de esa 
modalidad de la nación española. 

Claro está, que al siglo de oro -Isabel y (Femélllido, Oarlos V,· 
Felipe II- dedica. una atendón especial, porque así lo pide la reali~ 
rfacl histórica: mas no por eso soslaya las otras épocas, aun la de 
mayor decadencia. 

Y plácenos consignar acjuí que el autor coi.ncide con una apre­
ciación nuestra. En · Noviembre de 1943 tuvimos una conferencia en 
la cátedra "Francisco de Virt:oria" de la Universidad de Salamanca, 
titulada Fmy Francisco de Vitoria y el lmp;erio español (publicada 
en otro número de esta Revista). En ella · intentamos demostrar que 
las teorías· de Vitoria sobre el derecho de gentes vinieron a influir 
poderosamente en la mente -de nuestros monarcas, modificandoº e in­
tegrando la idea imperial española. Del Arco es de este mismo pare· 
cer cuando escribe: "Pese a la contrariedad que en el primer mom:en­
to pudieron producir al emperador las alegaciones del Padre Vitoria, 
el monarca era comprensivo y bien intencionado. Y sería atrevido 
negar que aquetla doctrina uo ejerció influencia en el ánimo de Car- · 
los V" (pág. 363). Como pnteba de su aserto, compara el autor el 
requerimient~ de Carlos a Jos i.ndios, de -1513, reproducido en 1533, 
"duro, qtie no reconoce en Jos indios ·personalidad y conmina con la 
guerra cruel", con la carta-mensaje, fechada. en Barcelona, a r.0 de 
ayo de -r 543, "bondadosa, paternal", etc. 

Este libro era necesario. Los gobernantes, Jos político's, los pen­
!laclnres que intenten desentrañar el sentido social de España, los lla-
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_ blecidas, sino una base sólida y obje.ti\'.a para sus lncuhraciones. Sobre 
esta base se puede filosofar. Encajados en ese carril, se puede seguir 
adelante, subir de nue\To la pendiente, oxig·enando el pulmón de Es­

paña-pensamiento y ·acción. 
FR. I. G.)vIENñNDEZ-REIGADA. 

Lri "Abadesa. ele la .. ~ H1t..clf¡a,<;) por .Tosé .1\!.i\mA ESORIV.:L- ·Edito· 
ri.a1 "I,uz" . .:_Miaih'id, J 944.-Págs. 415.--Precio: 50 ptas. _ 

No es necesario hacer la presentación del Sr. Escrivá, autor del 
libro que vamos a reseñar, _ por ser ya bien conocido no solo por sus 
publicaciones de índole espi1;tual y mística, sino también y princi­
palmente como alma y fundador ele una institución _de carácter doc-

~ 

trinal y apostólico, cuyós fr\ttos b!en pronto se comenzarán a sentir de § 
. manera arrolladora para bien y gloáa de la Religión y de España. . 

Nos vamos a limitar a hacer la prese.ntación de esta nueva obra ~ 
de caráder marcadamente cientí_frco. Es un' estudio a' la vez hist6rico ~ 
y teológico-jurídico sopre el caso verdaderamente excepcional y ex- ~ 
traordinario de la jurisdicción- rnasi episcopal, ejercida durante si- .)S 
glos por la Aba~esa del Monasterio de las Huelgas en Burgos. Trá- ~ 
tase de una Abadesa que, durante varios siglos, ejerció sobre convep- • -
tos y parroquias, sobre frailes y monjas, sobre clérigos y legos ver:- -y . 

. claclera jurisdicción cuasi episco/ial mJlliiís dioecesis. ~-
El prim~r punto que estudia en su libro el Sr. Escriv.á es eminen- ir- -~ 

temente positivo e h1:~t6rico: .se :rata de probar áoc1rm;11t~lt1~et1;e 
0

que • .~ 
la Abadesa de las Huelgas e.1erc16 de hecho tan extrana 1unsd1cc1&n. 
al mismo tiempo que se va señalando el vasto campo .ª que se exten;. j 2 
día dicha jurisdicción y se determinan las relaciones de la mismn - ~ ·~ 
con la jurisdicción de los chispos comarcanos., d_e los _abades ne! 3 
Cfster, y con la Corona Real. _ _ ,g. p 

Este hecho histórico, cierto e innegable, pl~ntea al teólogo y al ~ 'Xl 
jurista serios problemas·, qtte es preciso estudiar y resolver. El pri- .3 
mer problema que este· hecho Sttg'Íere, y del rnal se Oct~pa Cil• primer 'g.. "l 
itén~1ino el a~tor, es de. un carácter f.eol6gico-(11-ridico .. ¿Hay ~ ·.fa ~ ~ 
mu1er . capacidad para ejercer potestad de estricta y nguros~ JUnS'- S ~ 
dicción? -~ :f-

El autor hace desfilar ante nuestra vista las vadadísimas opi-
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fin cuál es la más razonable y la que mejor explica el caso e¡n 
cttfstión. Resuelto rett1 sentido. afirmativo este primer problemia, toda­
vía• queda en pié otro de íudolc meramente juriáfca: ¿En virtud de 
qué título ha siclo conferida a la Abadesa de las Huelgas . tan extra­
ordinaria potestad de jurisdicción? Porque no basta tener capacidad 
para ejercer un cargo; se precisa ad~más la legítima posesión,; del 
mismo. Y, ¿qué títulos presenta la Abadesa de las Huelgas para le'­
,r¡iti111(1r la potestad de jurisdicción que ejercía de hecho? ¿Recibió 
acaso esa potestad en virtud de algún privilegio pontificio? ¿O fué 
más bien adqt1irida en fuerza. de una costumbre que llegó a tener va­
lor de ley? Y en es.te último supuesto, ¿cómo se· fonn6, desarroll6 y 
1?sfablec-i<5 esta costumbr'e!? 

He aq1ú distintos problemas ·que plantea el hecho .innegable de 
las Huelgas, y que el Sr. Escrivá vq. estudiando y resolviendo en la 
última parte de su obra. · · 

No parece que haya hal)ido. privilegio pontificio que, al menos. de 
un modo explícito, otorgara a la Abadesa de las Huelgas semejan­
te potestad. Esta se ftté adquiriendo f!.i' i1i cons11.et1ü:linis. Tal es la 
conclusión final formulada por el autor del libro. 

El solo enunciado de los diversos problemas qne se van estudian~ 
do en la presente obra, basta para demostrar el interés grande de la 
misma para h1'.storiadores, fe6logos y .jurista.s. 

Contribuyen a agrandar notablementl:e este interés la competencia, 
profundidad y emdición con que el Sr. Escrivá va desarrollando to­
cios y cada uno de estos problemas. 

L1. presentaci6n tipográfica del libro, esmeradísima. 
Intercaladas acá y allá en el libro hay unas catorce láminas que 

reproducen bien. algún documento relativo a la historia del Monas­
terio de las Huelgas, bien impresos <le lic~ncias co.ncedidas por 1a -
f. hadesa con muy diversos fines. 

Está además enriquecido con tres apéndices; en el primero, se 
nos ofrece la serie cronológica de las Abadesas del Real Monasterio; 
etl" el segundo, las Reales CMulas de 'Felipe V en defensa de la jurfü­
dicción eclesiástica ele la Señora Abadesa; y en el tercero, la trans­
cripción de las láminas. Vienen después dos índices: uno alfabético 
de materias, y otro de personas y lugares, y luego una rica hiblio-· 
grafía. 

'':'· 
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·BIBLIOGRAFIA 
Bemardirio J,,LoRCA, S .• J. : jJL<mmil de Histot'ift> Eolcs·iá8t1w,.­

Ed.itoria1 "J..,abor", -S. A.~Barcefona-BU<mos Afres-Riu 
,Taneíro, 1942.- 899 páginas. 

Tarde aparece la reseña crítica ele este Manuai de Historia Ecle­
siástica del P. Llorca. Pero, aunque ;tarde, todavía es tiempo para · 
alabar y aplaudir la inte11ción del ilustre h.istorfador de Il'C!.nar iC:On 
esta obra el. vado grande existente en nuestra cultura patria con re- · 
lación a la Historia ge.nera1 de la Iglesia. Desgr'aciadamente, es cier­
to que la mayor parte de la juventud eclesiástica española ha estudiado 
esa Historia a través ele fuentes y cie textos extranjeros, que mu­
chas veces no nos comprenden ni dan a nuestra actuación en el t'nun­
do cató.lico el significad() y el valor· q~ le corresponde. 'Por eso 
e'ra preciso p01{er al alcance de esos j.óivenes un Mmma.l escrito por 
español y en el que apareciera, · sobn todo, · la interpretación justa. de 
la intervención de nuestra Patria en el ·des.arrollo de la Historia de 
la Iglesia .. a la vez que se les proporcionara un medio adecuado de 
formación amplia y segura en esta· materia. ¿Ha conseguido el Pa­
dre Llorca stt propósito? Desde luego, podemos afirmarlo con sa­
tisfi).cción, al menos por lo · que toca a la prim~· parte. En stt volnmen 
nos ha dado una visión de conjunto, &intética, de la Historia de fa Iglc­
da y, a la vez, lo suficientemente detallada para formarse idea, más 
o menos exacta, de lo que es y ha sido la Historia de la lglesia en 
sus múltiples aspec:tos. · 

Queremos, . sin ~mbargo, hacerle cie1tas observaciones 'que, aten­
"didas, pudiera111 aumentar el mérito de este M'f!mtal et) sus ediciones 
posterfores. Notamos, en primer 1ugar, el exqeso de bibliografía. 
para una ·obra, que pretende servir de texto en los centros docentes 
de nuestra Patria, además de que abunda sobremanera la biblia. 
grafía en alemán, inasequible, por tanto, en la mayoría de las veces 
para nuestros estudiantes. No es, a nuestrn jmcio, señal de valor o 
mérito de un libro la abundancia de bihlioe-rafía. tomada al azar. Es 
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